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REPATRIANDO CAPITALES: 
ACUMULACIÓN COLONIAL Y 
DESARROLLO PENINSULAR 
P.-AVARROS EN CIJRA Y FTTJPTNAS, c. 1820-1 870 
JOSEBA DE LA TORRE" 
Utrivrriidud PtíBIica de Nauarrrr 
Sr LA HISTCIRIOGRAF~A ECONÓMIC'A HA DOCUMENTADO la trascendencia que para la 
cconomia peninsular tuvo el "río de nrn" que fluyó desde los últimos reductos rolo- 
niales españoles ex ante y ex post a la crisis de 1898,l se ha indagado bastante menos 
sobre esa entrada dc capitales a lo largo del ochocientos. Sin embargo, las migracio- 
ries trrnpurriles a las islas del extinto imperio desde los años veinte y treinta debie- 
ron configiirar iin fliijo no drsprrr i~hlc  d r  ropital~s exredentarins, difícilrs de 
rastrear pero que permitieron financiar algunas inversiones en las regiones de ori- 
gen. Al menos para los ejemplos catalán, vasco y madrileño se ha demostrado el in- 
fllijo, siquiera parcial, de esa burguesía esclavista y colonialista en los procesos de 
crccimicnto y desarrollo cconómiro de mediado el XIX! La recuperación del iiier- 
cado americano tras la pérdida del iiiiyerio continental desetiipeiió un papel no des- 
preciable, p~icsto que las remesar de emigrantes y los beneficios dcrivados del 
corrirrrio dc esclavos y de la venta de servicios de transporte marítimo en América 
-transferido a travts de la red bancaria británica- contribuyeron a equilibrar el dé- 
ficit de la balanza de pagos espafiola.3 Una fraccióii de la burguesía hispana apro- 
vechh a fondo las oportunidades de negocio que brindaban los archipiélagos cubano 
y filipirio hasta su independencia. 
En esta nnta de investigación pretendemos exponer dos ejemplos que, a pequeña 
cscala, ilustren la t rascend~~~cia  dc csas rernesas de capital que alimcritarori las eco- 
nomias regionales de la Espana decinionónica. Se trata de la actividad coniercial y 
eniprrsarial desarrollada por dos casas de comercio establecidas en Cuba y Filipinas 
en el primcr rrrcio dc la centuria y liquidadas al falleciiiiiciito dc sus fundadoics. Los 
*F -rnail: j d e l a r o r r ~ @ i i n a u n r r a e ~  
' Enrre orros, Maluqucr dc h4ure5, Espaca cii la ri,n iIr I HYR; <>ari fa 1 .<illr7, ln, rmria i  dr ini rmrponlri n p o ñ o ~  
Ir) cn Avnh. i~n,  y Pa~i-blu~iii>ju, Mdriepeidid en Cuba. 
V i a r e  Fradera. "La importinria de teiiii cali>iiicr''; Feriiúiiiic, <ir "1.r rri.iilicrrrii~ii lrl < i i ~ i , r r i i ~ x r \ p -  
íiol con hi i i i r ica";  p Baharnonrlr y Cnyiirll, HRCPS br Amérim~.  
J K .  . ipoteiir plaatcada Frrnjndcz dr Piilcdo, "p. c L t ,  p.G6 Uii estuilio \lrl Iialrl tic la <;iry loiiiliiir~iw rii i\te 
circuito, rii Rihrmondc y Cayuela,up. 8. Ilcsde In historia cmprciaiiai, un analiris de caso cn Rodr igo ,An~ 
roniii 1 . 0 p e ~  y L ~ ~ c L .  
protocolos iiorariales contiencn informacii>iirs notables no sólo drl tipo de uportuiii- 
dades de negocio que supicmn aprovechar, sino de los inecanismos dc transferencia 
de capitales entre dos mercados tan distanres. Recoiistruir ambas trayectorias permi- 
 irá identificar los rnccanisixios de acutriulaciún y siis efectos, ~ i o  siempre en la esfcra 
prodiictiva, cn uria región peninsiilar de rangu secundario. En los dos casos estudia- 
dus se trata de fortunas de rainaño modesto si las comparairios, por ejcmplo, con el 
valor monetario de los parrimonios acumulados por In rlite económica antillana,' pe- 
ro más que relevariics en el coiitrxto (Ir las economías reginnalcs pcninsulares. 
l .  CKISTÓRAL ARLEC;UI EN MANILA: ACUMULACIÓN Y DESPILFA- 
RRO DE UNA FORTUNA 
"Desput.~ dc habcr vivido pi,r largos años" en Manila, "con casa de corrtercio bajo la 
razón de Matía, Menchacatorre y Cía.", Cristúbal Arlcgui -nacido en I R 1  1 y natu- 
ral del municipio del niisrrio patroníniico, en las inmediaciones de l'amplona-5 se 
estableció rri Alcal5 de Henarrs hacia 1859, con tan mala suertr que al poco falle- 
cía, solter<i y sin dcicendencia. Su testamento transiiiitía a sus padres y hermanos 
una fortuna qiie fue estimada, en el primcr inventario port mortern, en rnás de 
2.775.000 reales (693.750 pcsctas). Sin erribargo, cl más atribulado de los herederos 
fue su heririaiio Joaquín, que había alcanzadi, el grado de tesorero de la iglesia me- 
tropolitana de Manila6 y que rrcibía un 40% del Irgado, miciitras que cl resto dr  la 
prolc, agriculrores en diversos puchlos de Navarra, se repartiría Ins otros dos trrcios 
a octavas partes igiiales: es drcir, 1.156.250 realcs para el sarcrdote, que actuaría de 
albacea, y 231.250 más para cada lino de los familiares consignados, cantidades de 
dinero sustanciales en cualqiiirr caso. Liquidar por romplcto el patrimonio y trans- 
ferirlo a la peiiíri>ula consumiría nada menos que una dicada, rn la que sr reinver- 
tiría y gastaría. Ln casa de laliranza, por ejempln, se mutó ert una potente hacienda. 
Poco sahernos rcspecto a cómo inició su aventura filipina el hijo de una familia 
numerosa de labradores7 en i i i i  núcleo de escasa población y dedicailr> a tierras de 
pan y csquilmos ganaderos y forestalcs. Los Arlegui Etulain poscion una casa de la- 
branza, explotaban hrredadcs rsparcirlss entre Arlrgui y Muruzábal, prestabaii ra- 
' Entre un miiiirno dc seis y un m á a i i n o d c  ciento nov~nra niilloiio dc rc.~lei. VPilsc Bahamondr y C;iyueln,op. c i t .  
p 366.369. 
Arlcgui. eii la i t i idra de Gdar, conr ihs crin 79 habitantcr y 14 raso- ~ l c d i c ~ d r s  al cultivo de trigo, rnaiz, aveiiñ,ar- 
v c p ~ ,  legumbrci y iiurtil~zas, ai i  como a la r i fa  dc ganado en 155,81 hcctáreai de iulrivn y 44,51 m á s  Je p r d o  y 
borqiirs Véarc Mador, Diccronovio G e o , e ~ Y ~ C ~ o d ~ i i c o - H i ~ ~ r i i i  de ic~panc, p.44. 
Sohrr  rl puder e~onámico y polirico dc  1s iglesia en Filipinas, viase, enrre otros, Alnnqo ÁIvarez, "Fuentri alter- 
nativas par3 el ercudio dc 1% fixrlidad en el Irnpprin erpañoY, y Deigadn Rihar, ' E l  de,;istrc de Cavirc". Percal tu- 
no cnrulparorin, infariiisiiuries de interis rn Guriir rcr, Hizrona de !ir Iplciin cn P~!~piii,iui. 
' Archivo diocesano de I'.i!iiplon>, l i b ro  d c  Bauii~mor (1728-1711). P i r < r i i ~ r ' ~ n  Arlegui r Idocin dcsdc mcdiadui 
del sigla XVTII. cl rnarrirnonlo de Miguel Arlcgui y M. Pauta Euilaio (valle de  Amé)  uivr, oiicc hi los -Gracia" 
Frsncircotl802, fallecid), Martin Anrlrér (1804), Ramonii (1808), Juana Mnrrinn (l809), Criltúbal (IUIl), Maria Ma- 
tiar (1812), Mtgucl Cabricl (1815), Ioliquin Alejo (1817). M' Micalca (IR19), Josefa Anscliiia (182>) y Miguel Lu- 
I r r i zo  (1824). A ~ n d e z c o  al archivero J. 1 .  Sales Tirapu, narural  de Arlcgui, crrr y urrar inform:irioner sobre lasaga 
familiar. 
pitales en el entorno local y ocupabari cargos eii la adrriiriis~racióri del rriuiiicipio.~ 
Fue cl sistema hereditario navarro -de heredero único y universal el que coiiceii- 
tró el patrim»niii cii manos del priinogénito, colocó a uno de ellos en la carrera ecle- 
si5srica y a otro cn labores mercantiles a 18.000 kilómetros de casa, mientras cl resto 
se orientó a la agricultura. Aprovcrhirido, probablerneiitc, e1 contacto en Manila del 
hcrrnano dedicado a administrar las finanzas eclesiásticas, Cristóbal Arlegui debió 
de emigrar a Filipinas hacia 1830, cuando contaba con veinte anos de edad, emple- 
indose en una Cara de comercio y aprovechando la cxcelcnte coyuntura económica 
del archipiélago mcdiado el ochocieritos." 
1.0 cierto es que, según se deducr del inventario, a la altura de 1849 los negocios 
en los que participaba con comerciantes guipuzcoanos le proporcionaron ya sufi- 
cicnte liquidez para dar el salto de cspccular con diversas mercaderías a invertir en 
bicncs rústicos c iiiniuebles. Los beneficios acuniulados procedían del cornrrcio de 
cigarros con Luridrrs, a traves de Zulueta y Cia., y del tráfico de café y pañolones de 
espuiiiilla de China Xnt re  cuyos clientes se encontraban algunas de las principales 
casas de textilcs dc Pamplona. Ese afio compraba al obispado de Manila una isla ex- 
trarriuros de esa ciudad y cuatro afios más tarde se asociaba para fundar "la emprr 
sa agrícola Esperanza", al objeto de "sacar todo el partido posible de 6.000 quiiiones 
de tierra sita en la Provincia de Nueva Ecija". En 1854 y 1855 ampliaba la compra 
de fincas, solares y casas, y hasta de un puente colgante sobre el río Pasig. en la ba- 
Iiia de Mariila,'o del que cobraría un pcajc. No obstaii~c, rl  grueso del capital scgiiía 
colocado rri Corrria dr  rircularitr cri la rasa de coriiercio Aguiire y Cía. -nada ine- 
nos que un 66% del total- y el nivel dc endeudamientu cra casi nulo -de un 6%. Ar- 
legui había fallccido disfrutando de una enorme liquidez y de un patrimonio 
asociado difícil de administrar. 
De tal iriodo quc al albarca Ic cspcrat>a uria ardua tarea de venta de bienes y de 
nisrcancías, repartidos en varias sociedades, para cobrar y distribuir uiia herencia 
cercana a los tres millones de realcs. No ha de sorprender que "siendo dicho saldo 
dc tanta curisideración" se fijase en el protocolo que la testairieritaria "lo vaya rriii- 
tegrando por rcrricas pr<:ialcs a la Firisil>lc tircvctlail, scyúii ofrece hacerlo y por 
inedio de letras de cambio sobre Londres, que es allí el ordinario para la traslacibn 
dc fondos a la Península, teniendo, por supuesto, en consideración el estado del 
caiiibio para que las remesas de fondos que hagan no sufran quebrarito". Para arr- 
A r r i v i a  del invenraiio de prurocoior de la L ¿ , ~ C A  dc Gala,, i c  puede icguit la pisra d r  eirn faiiiilia, sur rranirc- 
rianer en el meicado de ricrrar y cn cl de capitalci. Mortin Andrés i \ r lc ru i  Ltuliin habin rrclbido el patrimonio 
gode lor uiio. 40 iiirnprórirrrar APN,  Esparza, Ibbiícz dc Ibero, 1820-3862, Inventario no 1 y, cs,>rii:iIrii<iici, 1857, 
leg. 5 5 ,  n" 73. 
' Una rtr ión pantirbiiia rn Delgado Ribar, op y Orrir Armengol, "1.r rnii~Irriiirlail y la iii<luictucl I>olirica cn 
el riglu XIX", un balance hiiroriogrjfico en Eliralde, Hritona ccondmica de Fiiipii>ai. Para comprender lar dimen- 
stoncr dc lor negocias cii Fililiiiirr, iir,i Frriii ri,. Hiriii>r i i i i l irail i> n,iiiii,iiio la hirroiia dc Filipinas rcdac- 
<:ida por el rrrnrcro de Hacienda, Aguirin de la Cax,sda, Historia geogrojico geolagira 1, eiizdiitica dp Fi l ip i~ i .  
(;,,a dcrcriprión i i i i l  <Ir Ii <iiirlzd ric Manil. i mr<l i i< ln i  <Ir1 X I X  r n  b'i>r<iii<ia y Havara .  Murida. ~1.181 y SS. 
lerar los trámites se estipuló que mientras no se vendiesenk  bienes inmuebles los 
socios de Arlegiii abonarían une tasa de interés aiiiral del 7%." 
CUADRO l .  INVF.NTARIO P ST WORTLM DE CRISTORAL ARLEGVI, 1861 
(Ex REALLS DE IIF.I.LÓN Y PORCEI'I.I.AJES) 
Acii~*o Emprcqa agraria + propiedades 845.008 29,411 
Diiicrii liquido 123.500 4,ZO 
Existrnria* en  lbfanila (Aguirrc y Cía.) 1.905.731, hh,iU 
Toral 2.874.241 100,OO 
Pasivo Deudas liquid.id.is 98.770 3,44 
Fuenu: Archivo de I'rntoiulos Norarialei de Navarra (APN), PamplotiaSRengoechca, 1861, núm. 303. 
Asi, mientras residió en Filipinas, Joaquín Arlegui veló por la piiiitual liquidación 
dc la herencia, remitiendo y pagando las cuotas corrt:>pondientes a cada uno dc los 
herederos (dcscontaiido los gastos de niitaria, transfcrenria de fondos y deudas dcl 
tinado). Si se exccptua la parte correspondiente a cobro dé préstamoí y el salrlu de 
una rtlrnta corriente, el grucsn de la fortuna fue rcmirido a travkk de letras de cam 
bio giradas sobre Londres y negociadas para su convrrsión a moneda española, ma- 
yoritariailieiite en Madrid y también en Bilbao y Pamplona. Mcrrce seguir la pira  
a ese mecanismo de transferencia tanto por quienes acrúan de agenres que rcrniten 
las letras -las casas de comcrcio en las que Cristóbal Arlegui renia diseminada $u 
fortuna-, como por los bancos que prestaron ese servicio. E inevitablemente, la co- 
nexión entre Oceanía y la pcninsula s r  ubicaba en G r a n  Eretaiia a travks de la Ban- 
ca Baririg. Zuliicta y Cía. y 13 firma Drack, Clsiiivotte y Cohen. El griirso del 
legado se liquidó cori rapidez, pues eiiire 1862 y 1863 sc traslailú y repartió un 90% 
de los activos; el resto Iiabría dc esperar a que los socios fuesen vendiendo terrenos 
y liquidandu negucios y rentas. Algo debió de influir cn esa prcrnur:, para exportar 
tales valores cl hecho rlc quc ya en 1863 Ioaquíri Arlegiii había abandonado el ar- 
chipiélago para instalarse cn Vitoria conio presbítero maestrc del cabildo catrtlrali- 
cio alavés.12 
CUADRO 2.1~IQUiDACION DEL LEGADO DE CRIS~OEAI. ARI.EGUI Y TRASLACI~N 
DE FONDOS DE ~ I L I P I N A S  A NAVARRA, 1862-1870. 
l i  APN,T bri,goechca, 1861, ne3U3. 
I 2  APN, F. Berigoechcu, 1863, ci" 176; 1865, ne 11; 1866. ""45 y 1870, n'202. 
0tro.r tngveios de la tesramentaria (1863) 
Sal& c/c transferida d.Manila 
Réditos y k.pristamo cn Alcala 
Venra efectos, mueblcs y alhajas 
Existencia en dinero 
Cobro ditiitu cii Alralá 
Cobro débitos 
Suhroral 
Toral c a r g o  
l la ta  
Gastos notaría p otras dcudas del finado 
Activo neto (carga - data) 
Fucntc: APN, F. Bengoechea, 1863, n' 176; 1865, no 11; 1866, "'45 y 1870,ii0202 
24. ?. 1862: 
-Nucvc ictras de cambio sobre Londres (6.5UO f )  remitidas por Aguirrc y Cia. y rirguciada, 
en Madiid. Valor cri rralca de vcllóri (cii c ~ i c  'aso y siguientes se descuenta corretaje y c o ~  
biinza): 623.319 
27.7.1862: 
-En= letra de cambio sobre Londres (1.1196,9 2) remitida por Aguirre y Cia. y negociadas rn 
Madrid. Valur rn rralc, dc ucllón: 114.341 
5.71862, 
-0ncc lctras de cambio sobrc 1.ondrcs (7.fl7R E) remitidas por Aguirrc y Cia. y negociadas en 
Madrid. Valor cn rcaler dc vcllón: 676.316 
24.4/30.8.1863: 
-Una letra de cambio sohre 1.andres (61 1,10 f )  remitidas por Aguirre y Cia. y neguciadar en 
Madr~d. Valor en realcs de vellón: 58.765,62 
-Diir letras de cambio sobre Luiidier (1.645,4 E) eiuirid~r por Aguirrt y Cía y nrgucidas cii 
Madrid. Valor en rcales de vellón: 156.948.9 
D o s  lerrar d r  cambio sohri  Londreq (1745,16 E) remitidas par Aguirre y Cia. y ricgociadar en 
Bilbao. Valor en rraler dc  vclliiii: 167.432 
2O,lO.I864. 
L ' n a  lcrra d< cambio sobre Londres a cargo de  Zuluera y Cía (933,8 f.) remirtdas por Agui- 
rrr y Cia. y ncgociadai rn Madrid (Banco ilc Espiiia). Valor en reales d e  vclliin: 92.038 
20.4.1867a 6.9.1870: 
-Tiiia lrrra d e  cambio sohrc Londrcr (387,19 E) remitida por Aguiire y Cía. y negaciadas en 
,Madrid. Vslor en reales de vrllúii: 37.432 
-Una letra rlr canilio rohre Londrrs (M,> f )  rcinkidis  por hguirrr y Cía., a cargo d i  Urack, 
Cleiriuorte y Cuhcii, y negociadas en Parriplona por Antonio Irrirzun. Valor ~n realcs d i  uc 
116n: 32.509 : 
-Una letra de camhin sobre l a n d r e s  (132,10 L) iiinitidas por Agucrre y Cia., 2 cargo de Ba-  
riiig Brorlirrs, y negociada en Madrid. Valor e n  reales de vellón: 12,835 
-Una letra <Ir cambio subre Londrrr (73,7 E) remitidas por Agiiirre y Cía., a cargo dr Baring 
Brotherr, y negrrriada en Madrid. Valor eii rcales d e  vellón: 7.165 
Fuei~ie: Elaboraciiin propia a partir d e  AFN, Pamplonz, F, Bengoechca, 1863, leg. 1893, n" 163. 
En cuanto a los demás licrederos, esa inyeccióii de Iiquidcz tuvo que posibilitar que 
ampliasen su patrinlotiio y actividatlrs agrícolas en Navarra. Uria fortuna acumu- 
lada cn ultrainar había drcnado capital a unas casas de labranza eil la tierra dc nri- 
geri del co~lierriante emigrado a Filipinas, y a la iglesia en Álava. No ol~stante, 
seguir la pista a csa herciicia tan fraccionada iio resulta sencillo. Al menos el mayor 
de los hermanus, Martín Andrés, Iirido comprar al marqués dc Góngora el palacio 
y las tierias en cl rnisrnci Arlegui, pisando dc cultivador directo a arrendador de he- 
redades a colnrios de la cendea. Aupado por esta vía a un status sólido de burgués 
agrario, sus descindieiites llegaron a ocupar una posición relevante en la política 
provincial, dentro del bando consrrvador, mientras otra rama de la familia militó 
en el liberalismo y sufriú el exilio en Inglaterra y Francia para acabar establecién- 
dose, curiosanienre, en Filipinas, Chile y Argentina." 
2. UN VIAJE DE IDA Y VUE1:I.A: LOS BALEZTCNA EN CUBA Y NAVARRA 
La aventura colonial dc JosC Joaquíri Baleztcna Echevcrría reviste unas cararterís- 
ricas no miiy diferentes a la dc Crisriibal Arlcgui. Natural de Lciza -una villa de 
' ]  Sc tiara del prinin rarn i l  de Cristóbal. José RarnAn Arlegiii Arlegui, ioii c i -  de lahranza cn Idocjii -11 miinia 
localidad d r  la quc cra natural E r ~ x ~ r  y Mina. F.n 1811 se cnrul6 c o  1% guerrilla ontitrancc5a. y rras 1814 inprció en 
el ejkrcltn Fuc prcso por los Cien Mil Hilos dc San Luis en 1823 y encnrceladu rn Francia; ,e exiIi6a Londri,, don- 
de rc caso c m  la ciudadana briránira Anne Brawn en 1828. Rcha1,ilirado tras la nmnirría dr 1830, re reincorpord a 
rii  barallún cornbacicndo a lar partidas carllrras Iidbra 1539 Sus descendzcnrc. iliiigraron a Marnii )m, i ra ,  el dcrair- 
trc drl98, algunos de ellor viajaron a Sudamérica.. La picscnria de iinor y airor Arlegui nn par6deraperribida cn 
L.'>lipinar, pueito quc eii ,u capital exirre una callc qiic llcva ese nombre. I'or su parre, los Ar lcp i  Etulain tiai~brni. 
tieron su3 ptopiedndd n un robrlno, Mauro Ibáíic~, fundador cn 1903 del Diaria dc Nouur~u. El hermano racerdo- 
re r o f r a ~ b  hs obras y doniiun rcnra prrpetuo y alhijas para cl culto y p a r a ~ l  aosreiiimienro dr la parroquia en 1881. 
Ertn inforrnaciíin ha si& dwurntnrada y generaramenre facilirada l iu r  J L. Sales T~rapu.  
montaña próxima al camino real a Guipúzcoa, con escasos recursos agrícolas y 
abundante riqueza forísral conectada a un tejido industrial y artcsanal notablc-,i4 
la documentación notarial, dispersa y prolija, permite reconstruir el proceso de gé- 
iiesis y expansión de las actividades económicas de Raleztena. 
Eri síntesis, hacia 1820 se embarcó a las Antillas, abrió casa dz comercio, invirtió 
cn tierras y acumuló iin patrimonio extenso. El dilema para este comerciante y tc- 
rratcriieiite se planteó cuando, cumplidos los 46 años, permanecía soltero y, en con- 
secuencia, sin descendencia a la quc tranrfcrir sus ncgocios. En 1842 volvió a la 
península, compró tierras comunales y edificios concejiles en el sur de Navarra, y a 
10s POCOS mesrs contrajo ~liatrirnonio con i ina rica propietaria giiipiizcoana. Desde 
entonces su actividad empresarial se desarrolló a caballo entre Candelaria (Cuba) y 
I'ainplona, manteniendo sus fincas cafetaleras y ganadcrar en el Caribe y una reno- 
vada línea de compra de tierras en su tierra originaria. En 1850 regresaría definiti- 
vamente a Pamplona, donde actuó como rentista y principal comerciante-banquero 
de esa ciudad hasta su muerte, en 1863. Dejaba viuda y cinco hijos y una fortuna va- 
lorada en más de 4,5 millones de reales. 
CI;AI>I<O 3. PA~IUMONIO UE J c ) s ~  JOA'QUÍN H A L E Z I ' ~ K A  SEGÚN INVENTARIO 
POST MORTEM, 1863 (REALES DE VELL6N Y PORCENTAJES) 
Hamci &ricos 
Triiicdo 
Regad10 
Corralizas 
Caseríos 
Subtotal 
Ric.nc,r inmurblc~ Número 
Casas 9 412.428,00 
Caseríos y hordas 17 244.498,OO 
Subtotal 26 656.926,OO 14,53 
Ruriro 
Préstamos 
Mobiliario caia 
Melúl iw al monk 
'Sotal 
Fuenre: Elaboración  propia a partir de APN. Parnplona, F. Bengoechea, 1863, leg. 1893, n' 163 
"Según cl corrcs~iiiii>rl dc Modor,  los 1,724 habiranrei de  Lcira r t  dedirahñn a prndiirir m d c ,  rliiliiar, i i n l i i A S ,  L r i ~  
go, lirio, cair.arinr y manzanas, criar ganado lanar y hayedos y iohledalcr que iuminiirr~han energía para 
las do, ferrerías, la Fihricr rlr rrihrc y ocho "fraguar dc hachas muy arrr<i i radab tn r r i i l r  N ~ v n r r a  y Cuil>úzc<iun; rus 
recurro? hidriulicor movían rrer molinos harineros y una fábrica de papel, mientras su déficit alimenrario y In ven- 
ta dc lanar y piodiiirnr inilii,crinic, iiniiniirbd la Jc ñlimcntub, ruy;o y y$nrros rlc itlirsmar (uir<r Mñdor. 
op rir., p.165). ti decir, una economia de bjen diuerrificadu y conectada con la economía guipuzcoana. 
En térrninos de val~ir, más de la mitad d i  la fortuna cstaba colocada en activos bari- 
carios, inientras que ese 45% en propiedades rústicas y urbanas ilustra una estrate- 
gia patrimonial de i~idudalile interés. Cabe intuir una apuesta por la compra de esos 
biencs al albur dc La excclenrc coyuntura qur vivió la agricultura navarra dc me- 
d i d o  el ochocientos i.s en esa época cuaiido si: accedc a la de fincas dc 
viñedo, regadío y pastos roturables en Cirauqui y Lcrin- retroalimcntada por las 
pliigües rentas que devengaba la gran propiedad dispersa en forma de caicríos, 
aportados al rriarrirnonio por sil rsposa, M' Cruz Muíiagorri Nogiiera. Ciri embar- 
go, csa irnagen rstárira del patriiricinio coiisolid;ido suhcvalúa la fortuna dc origcii 
cribano prccihamcnte en CI  moincnto de su liquidación. I'or ello convicne retroce- 
der en el tienipo para observar el volunlen y características de los capitales acumii- 
lados en las Antillas entre 1820 y 1840, es decir en pleno ciclo de recuper~ciún del 
.comercio americano con la peninsula.'F 
CUADRO 4 ~ .  CAPITALES REGISTRADOS POR JOSÉ JOAQU~N BALEZTFNA EN LAS 
CAP~TZILAS MATRIMONIALES, 1843 (EN REALES DF v ~ ~ 1 . 0 ~ )  
Céne~oi de comcrcto 357.782 
PrPrramor err Cubo 744.000 
Dinero rfectivo 
En Casa Alzugariy (Parnpli,na) 28.400 
-Una letra sobrc 1,nndrcs 43.420 
Dincro a iiitcrés 3.000 
Subtotal 74.820 
Capital rr>vrrtido en bienci conr~jilri en Navarra 
-Ujue: 5 corralizas 
-0lite: (:orraliza Extrema1 
-Molino Harinero de Artajoiia 
San Marrín Unx: 12 corralizas 
Siititonl 
Arras 
Donativos a Iglesia 
Total 
Fuenze: Elaboracióri propia a yirrir de APN, F. Bengoechea. 1843, Irg. 1893, no 17. 
A través del contrato niatrimonial y de un heterogéneo cuerpo de protocolos noia- 
riales, se puedi: reconstruir de inariera estilizada la trayectoria de iin rrnprendedor 
que drenaría capitales hacia el interior peninsular. "El señor de Balezrcna, que des- 
de su infancia se dedicó al giro de comercio, ertablcciéndose con domicilio fijo en la 
I S  Fradcra, "p. r > r ,  p.247 y sr; Periiándci <Ir Pinedo, ~ 5 7 :  y Morcixi Firgiti'ila, "Economías y ~oclrdader r lc plan. 
raiiuncr en PI Canbe rspiiíol'', p 208-209. 
Isia de Cuba", adquirió "con su aplicación y buena conducta, cuantiosos bienes de 
fortuna". Es posible que, forrriado CII uria casa de coirierciu eri la periírisula diese sal- 
to emancipador en Cuba. Tras años d c  trajín de rnercancias, las casas abicrtas de c o ~  
mercio laciliraion la diversificacióii Iharia empresas agiopecuarias. A la altura de 
1842 era titular de nada menos que nueve casas, dos plantaciones cafetaleras y va- 
rias fincas sgariadrrai trabajadas por rriaiio de obra rhrlava,lb alrriaceiiaba géneros d e  
comercio y contaba cori liquidez siificicritc corno para actuar d e  presrarriista eri la 
cririiarca d e  Candelaria y L a  Ilabana. Los activos antillanos valorados en esa fecha 
-que no incliiían ni los bienes urbanos ni las fincas rústicas- alcanzaban una cilia 
superior al iiiillón sciscieiitos mil reales de vellúii, muy lejos d e  los 200.000 en que 
fueron tasados eti 1863, eri plrria liqui<lacii>ri <le la firma. Hay que tener eri cucrita 
qiie de esa cantidad dineraria 6UO.UU0 reales había sido ya transferidos a Navarra en 
el primcr viaje d e  retorno. 
I l c  Iieclio, el capital cubano habría pcriiiitido un regreso triunfal eii la misma co- 
yuntura en que decenas de jóvenes navarros sin Cortutia se embarcaban hacia las 
Américas." Entretanto, el nuevo rico Baleztena se asociaba con u n  propietario y es- 
peculador baztanés M i g u e l  Antonio A r n o r c n a  para aprovechar el mercado abier- 
to A la compra de bienes concejiles tras el final d e  la primera guerra carlista. D e  u n  
solo golpe se hacía nada trieiios que con 18 corralizas y sotos y un molino harinero 
t:ll CI c o r a ~ d l ~  dc1 g r a ~ ~ c r o  de !.xdliiilcdbics de Navarra, eritrc Oiitc, Sari Martiri dc 
Cnx, Cjué y Artajona,'8 distantes entre ellos a escasas Icgiias. I le vuelta cn la pc- 
nínsula en agosto de 1842, entre octubre d e  ese año y noviembre del siguiente se 
convertía eii u n  terrateniente dispues~o a reproducir su capital acurnulaiido rentas 
por la cesión y arrierido dc esas fiiicas a gariadcrus del Roncal y agricultores d e  esos 
municipios. La actitud dc este indiano sc cornplcraha rcscrvando iina cantidad in- 
dctermiiiada "para dotar a barios sobrinos pobres e imbertir mil duros" en la com: 
pra dc iin palio y joyas para la ~iarroqiiia rlc T i z a ,  adcrnás de la ccsión dc Iiis 
productos líquidos dc su ganadería en  Trinidad durante un lustro.'$ Era  la carta de 
1)rrsentación en su villa natal a la hiis<liicda dc iina rniijcr joven qtic Ir prociirasc la 
desccndciicia que perpetuase la saga comcrcial. 
'" I.i,r ilns rafcialec .iirn;~hnn 17 cahallcrirsdc r i e r n  (el equiv~lenre a 161,04 hecr5rear) tnba jad is  por 91 eiclauar. 
Es decir, iinr ~ilunración de tamaño mcdto s i  atcndcmos a quc la dotación i i ián imi  dc un i a f c t i l  era de cien cscla~ 
vor (F i r s i i nd r r  <le Piiicdu Ecbcvrrria, Lo, baics cconómicai de la crirli y le remyevacidi6ir drl come>cia can Américo, 
13.78) 
l 7  Prc>lifer;iii cn csar fechas lo? prornroloi dpl vallp cle Rsrnhilroa ron los aiitns de los ayunr;imirnroi dando rl  ron^ 
r i i i i i r n i~n ro  para vlnlur a A4ontcvidcu y La Habana. Quc cl cfccio l lamada tuc canalizado por los cnganchcrar rc- 
rulra evidcrirc <:ii:indo rador c l lu i  ioiiuiiiicruii ya,:<lc a irave, d r l  ~o r i i r r c i a i i i r  F r a i i ~ i , ~ u  B r 6 ,  del puerro dc 
Bayon;?, punro de sn1id.1 central cn aqucl cntoncci. AI'U. Lciza, Mcrxorcgui, lV4U 1818. VCarc Fcrn5ndcz dc I'inc- 
do, La crnifmodn uuxa n Arnbtcn 
I X  'rodar ~ I l a s  aparecen en Iss capirular matrimoniales, di f i r iendo las precios de compra respecto ii los de las ercri~ 
turas originiiler al iiii i r i r l i i i r  10s rcniar que gravahan las fincas y ruyu corre era aiui i i idn pnr el cniiiprador Errar 
p'<'piedades cran adquiridas con r l áu~u la  dc retroventa durante rretnri  o cuarenta arios. APT, F. Rengoechea, 
i 8 r j .  kg .  1893. no 17; <;,,E,, 1842, Icg 1709, n"312,331 y 332 
'' APS, E? Ecngoech~a, 1843. leg. 18Y3, no 1Z. 
CUADRO 48. PATRIMONIO DE JOSE J O A Q U ~ N  RALEZTFIVA EN CUBA 
ANTES DE ACCFDER AL MERCADO MATRIMONfAL, 1843. 
Casa dc orn~rcici cn Candelaria 
Casa principal d e  comcrrio 
Seis casas rn renra 
Cafetal dc Santa Cruz 
Una casa y dos almacenes dc cafC 
1 molino d i  p i la  
1 casa de guano 
Cahallcri+as 
1 dcpósjro de irraíz 
14 recadcros 
sieiiibras d i  café: 
-Matas de caf4 de 4-5 anos: 110.000 
-Maras de cafP dc 3-4 sfioi: 10000 
Matas dc caT6 de 2-3 años: 30.000 
-Maras de café de 1 año: 20.050 
Mano de obra esclava: 
-14 matrimonios dc esria\.iis iii,xros 
- 13 varonci ,ulteios 
-7 Iiernbras solteras 
-12 criollos 
CafizaL de San Ioaqcrin 
Casa 
Almacén dr cafP 
Siembras de Caf= 
-Maras de café de 4 añns: 70000 
-Maras dr cafi. de 3 aiioa: 25.000 
-Matas dr cafi de 2 años: 20.000 
4 secaderos de cafk 
Mznn de obra csclava: 
4 iiiai rinionioi de esclavos ncgros 
-1 1 vatoiir9solteros 
-8 ciioilos 
Pvrrerns de cría de gariadii i n  Trinidad 
Fuente: Elaboración propia a parrir dc Al'N, E Bengoechrs, 1843, lea. 1893, no 17. 
Conciliar intereses mercanrilrs y comportamientos deinográticos era algo similar en 
e l  caso de los Muiiagorri. Originaria su farnilia de  la villa guipuzcoana de  Beriste- 
gui, Juan Bautista Miifiagorri pcrteiircib al comcrcio dc la ciudad de  Estella duran- 
te una docena de años tiasta que sc casó cn 1818 con Joaquina Noguera, propietaria 
de  caserlos en Leiza, Valcarlos y Sumbilla. En los veinte años siguientes sil activi- 
dad se centró en la explotación dc ferrerías, el tráfico comercial entrt. Navarra y 
CGuipúzcoa y el prí-tamo a escala local.20 E n  1838 fa l l~r ía  la esposa dejando como 
hercdrra univcrsal 3 su  hija, M' CIU~.,  dc dieciocho años, y al maridu coiiio usu- 
fructuario. En razón a que "su hija única descubre alguna inclinación para retirar- 
se a clausura y pordescontado su repugnancia hasta el día al estado de  matrimonio", 
y a que  su padre d~ 43 añoa- pensaba en "rcprtir nupcias", firmaron un ronvcnio 
por cl que cl progeiii~ur se qucdaba cnn "todas las existencias en iiierálicu y crédi- 
Ari re Jcduce de los invcnrarior dc Icr escribanos que rrabaiaron eri Ir lurirdiiciún de Leiza a lo largo de la pri- 
mera mitad del orhocicnrur. Cunoramenrc, micnirar ahiindan lor prutocolor firmados por lc>r Erluñagorri, los B a ~  
1r.icnñ apenar dejaron rastro doruriiriical, signo dc In pobreza dc partidd. 9PU, Leiza F. Alrueta (1834-1861); J / 
Iribarrcn (1798-18271, F 0laii.ols (1815-l815] y A. Mcriixcgui (1840-1818). 
tos" y la hija con el patrimonio rústico y urbano.l' En realidad, esa estrategia coii- 
solidaba un patrimonio y unas rentas que acabarían sirviendo de seíiueio para que 
M T r u z  Muiiagorri se.olvidase del convento y entrase en el mcrcado rnarrimonial. 
Y la nlejor otcrta yruvirio drl iiidiario tialeztena. Si cn agosto dc 1842 desembarca- 
ba de la aventura antillana, en febrero de  1843 se casaba con la ivIuíiagorri curia<iIi- 
darido una fortuna a ambos lados del Atlántico. 
Entre 1843 y 1850 Balezteiia hizo varios viajes a Cuba22 a fin de arreglar la ges- 
tión de sus cafetales y ganaderías, micntras su csposa pcrmaneda en I.eiza, al cui- 
dado dc los negocios navarros en el lugar donde nacieron sus cinco vási:igos.2J I.as 
propiedades cubanas iban a ser gestionadas como una pieza m i s  cn cl conjunto de 
la cartera de un rentista. La misión del administrador -su sobrino Ramón, "~stantc  
en la I s l a "  era "poner las fincas cn cstado productible", con contratos de  cuatro 
anualidades, y cuyos beneficios "los remesará a Baliztena".*' I\To ( I ~ ~ I ~ I I I C ,  el trasva- 
se de fondos dinerarios no  se limitó a liquidar las rentas anualcs, sino a completar las 
inversiones en el viejo ;eino y con una enorme celeridad. Así, en marzo dc 1846 los 
Baleztcna, desde Candelaria, rcmit<an cl capital necesario para adquirir el ciricucti~ 
ta por ciento de la fincas que compartían con Atnoriria r r i  Olitr,, IJjiié, San Martin 
de Unx y Artajona mediante letras de cambio ~ o b r c  San Scbastián y efectivo en 
Pamplona y La Habana.25 E n  suma, en s61o cuatro años fueron remitidos 700.000 rc- 
ales producto del ncgoEio colonial para situarse como gran propietario y rcritYata rii 
Navarra.LQSi embargo, los escasos moviinirntcis rcgisi~idris cii Iris anos cincuenta 
2 )  APN, F. ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ h ~ ~ ,  1843. 1893. 17. convenioe inucnrario dc lul bfriiiagorri. Una a l i r i ~ x  niarriiiinni;il r s -  
r r i i r tg in  para crcar la red de negocio3 y perpetuarla en el tiempo. N a  en vano Balerrena contraía nupi is i  e n  1843 
con una joven de veinte 160s cuando C I  y i  ii ~prnx in igh>  a lo< rinriirnra, una edad ~iiiiilar a la dc ru suegro. 
'z Aunque no se especifica cl dcirino. es poiible que en 1861 Baleztcna r ial~zasr sii i i lt imn rrci i rr ion n la perla de 
lar Anrillar, ya que rc ausentó d r  IVzrnl>lr>iiñ otorgaiidu purlcr s ,u cspo<a "a tisi dr 3ur asuntos no sufran dilaciún 
durante ru ausencia temporal" y que ~ntcrven i r  en todas loa nrguciul dc LI~A, rca para dar y recibir dincro, 
cuenrrr, arrcndamicnroi y rlrrnár parriculareí que urrcicrlr dc iiircris iiiutuo dc ambos consorrer". AL'N. 
F Bengocchca, 1861, lee 1906, "-354. 
23 iIr lirc liii. x í l c >  cl ~ i i ~ ~ ~ i u g é ~ i i t o  iiac ó duiaiitc la avcniura cubana (1847), cl icstu fucron concebidos cn la década 
dc lar cincuenra, ya fijada la rcsidcncii riiuc I . r i ra  y Paiiiploiia. Dirr;otrufio Biográflm de 101 Dlpurndoi Foralc, r h  
Navarro, ~ 3 4 6 .  
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placadu Cuba prulou pata que "se iiicaurrrá al15 de codos los biencs y dcrcrhos"  y 'li>rriS, Yi í i r~ . .  I<icr,i, 1855, 
Icg. 1900, n" 186. 
Lar coniiinicacioncs entre 1% perla de lar Anrillar y Navarra eran n n  fluida7 q i i r  si r l  7R <Ir riiiiii <le 1846  da^ 
lczrcna conccdiñ podc~c i  a su crpora y suegro para negociar con Amorenu, el 17 y 22 de marzo de ese iñu rr cc- 
rraba el trato en Leizn. E l  pago de 321.000 rcaler se effcroaria r n  I r r r i \  piir va lor  ilc 180.000,60.000 en cfcrtiuo cl 
dis dc 1s compra y !Jl.UUU a un ano en L a  Habana o Pamplona. APN, M Goñi, 1846, 1713, "'434. E l  socio rnsla- 
daba sus negocios de Pamplona a Tolora y Madrid y ririrrit;iirr Iirlili. Las letias dc caiiibio sc giraban sobre los 
donort>iirras Minondo Hermanos. 
l6 Baste seiialar lar carscrriirricsr rr<.nrialr\ dcl iicgr>cin curralicecu. Pueiras u renta dc modo inrncdiaru, cn cl pla- 
rii de 10.12 habían amorrizado la totalidad de la inveriión y r i  el ayrinrñmirnto ejercía el derecha dc rerro- 
vrnra deberia liquidar igiial i i n r i d ~ i l  F\ri wced i i i  ~ i i i i  lar fincas ioiupradas cntrc 1842 y 1846. Con iii p?oducro ir 
financi6 la compra de 1.864 hecrdreai de vinedo, rcgadio y partu cii Cirauqui y Leiii i, en lar que "el arrcndaiirio 
l>$ilirA <Ic r i i lc ivi i  < l i r h i \  <<irrali,.r, o i i r i i a í  ii esrilo de buen labrador". A los vecinos sc Ics rcs~rvalia cl usufructo 
de rastrojera y de paito. APN, F Bengocchra, 1860, Irg 1889, n" 133; 1862, leg. 1892, no82 y 307. 
apuntan a que sc había decidido a abandonar la emprcsa colonial, quizi influido por 
cl declive cubano del nrgocio del cafe y la iii~:rrtidiimhi-e polílica sobre el tutiiro de 
la isla, entre la anicnaza anexioriista de Esrados Unidos y los estcrtoics de la trata de 
africarios.27 No parecc casiial que cn 1856 -[ras la rehclión i~lr esclavos- ordcnase a 
su  apodcrado en L a  Habana "pala que proceda a la enagenación de los esclavos que 
posre cn aquella Isla (..) en el precio mayor posible, al contado o a pla~os".ls 
Mientras canto, y hasta sii niuertr, José Joaquín Baleztena rcsidió entre Pamplo- 
tia y Leiza, dedicado a los rnrgocios de un burgués asicndeirtr en el contexio de la 
Navarra alumbracla por el liberalismo drcimonónico. Y no sin aparcntes paradojas 
ideológicas. Ejemplo de una burguesía coloiiial y csclavista que supo reciclarsr. a las 
oportunidades drl capitalismo agrario quc la revolución burgiicsa pio[iiciÓ en su r r -  
gión d r  origen, los Raleztciia militarían en las filas dcl traílicionalismo carlisra.z9 
Ncgocios  capitalista^ y inilitancia política reaccionaria eran pcrfecturnente cunrilia- 
bles. Símbolo del estarus logrado fue la adquisición a Narario Cariqiiirri, agiotista 
y jriven Iibcral exaltado, reconvertirlo a los moderados tras enriquecerse, en pleno 
corazón d t  Pan~pluna de uii palacio tocante a la recién constiiiida sedc de la Llipu- 
tación Foral, desde rl que administraría los negocios y ejercería de banquero infor- 
rrial.30 Muerto intestado el 13 de ago to  de 1863, su viuda reunía un patrimonio que 
conservó indiviso a excepción de las haciendas cubanas. Su sobrino y comerciante 
vecino de La Habana, Rainiin Baleztcna, los compró en 1863." Liquidada la aven- 
tura antillana, el clan Baleztcna Muñagorri se dedicó a ejercer de propietario y ren- 
tista En Navarra. 
3. EP~LOGO: I>E LA AVENTURA COLONIAL AL P A ~ S  DE ORIGEN 
(SEXO, MUERTE Y MERCADO) 
Al igual que en otros espacios peninsiilares, el recorrido de los negocios en Filipinas 
y Cuba de Cristóbal Arlegui y José Joaquín Baleztcna ofrece una inicrohistoria que 
27 Vense Cepcro?<inilla,hucur y oboliclii», p48-51; Thoniar "La colaoia crpañoli dc I:iibñm, 1i.161 LhL; y Mt>rc- 
no P'ragiit.ilr, "E«>nOmiar y soiii.dñdcs iic pluniacioiic\ ", p.l6?, nota 1; y Cx<ho/E~ps»n ErpnfiaiCuhn, p.222-223. 
Sobre c l  derrumbe d r l  iornei i io de caté iuli;ino, Pcri~tndez de Pi i i rdo Echrvarriu, op. rii . p75-83. 
S,  tcnaiiiir eii ~ u c r i r a  quc cl lirrcio de mercado dcl c\rlavo duplicaba a l  de  1830 h a b i i  parrdo dr  500 pcios en 
rn fechr a 1.000 cn 1860, rcgUii Thomaa,op. , i r . ,  p.168-,el <as> ccntcnir de ubicror romcri<lor a 1s esclavitud en 10, 
cafeialcs de Halerrcna podia repoirerlc uii rnillón largo dc reales, Ira? aíior de aiiioriizaiión. Mientras, 1;~s lincas 51. 
guirian i icndo arrendai!;~. De ahí que, cn t re  iirrar iaroncr, fucsc calificado romo "El ncgorio crpcc3al de la i,cn:i 
dc lar crclavo~"; lo cfcciuaria Juan Escaurin, de L a  Habana APN, F Bengocihra, 1856, leg. 1885, n" R4 
291>ircionario Biopófico.. . p. 346-350. 
i0 A rrarts dc iin vacinilo rirtemirii<i <lc las L lbro i  dc Oficii>r de Hipotecas dc la < sudad i lc  Pampilona ciirre 1810 
y 1871 se revela que 1s casa <le banca de losi Jau<liiin Dilrzrena acupalir cl p r i l i i r i  lugar cnrir. los picrrzirnirtar dc 
es. ciudad. 
" Lri 1864, la viuda siicauisi habir ~podeiallo a Hxrnbn Frharri para q i i v  exiginc e! "pago dr lar rentas vencidas 
y iiu rariifcchas". "recibir ruenras dc su\ roleno, y adininisri~dcis", coiireder y proriagzr plazos, condonar y redu- 
cir crédiror, "ixivenrurinr, l iquiilar y deslindar todos \ i t ~  bieiics y derechos <le cu?lqu>cra niruralcra", ariitir a plcx- 
10% y vender ' 'rodosln~ bie~ics raicei y muihler, ireditoi, ganado\ y drniii derechos'' ricmpre que "no b i i r  dc 10 134 
duros (.. ) a l  contado. n plaza lo mir corro poriblc u romo crra más útil-. ''La vetim se hacc l ibrr de rribiitor y dc 
cualquier orroparru" Acruahandc rcrtxgoi los baiiqucros pampliincler Antonio y Pablri Irurrun. Lo<  criditci, p c n ~  
dientcr fuiron ccJidoi al usmprxilor. APPI, F. Hcngor<hea, 1865 1861, lcgr 11" 26,29 y 1895 n"4. 
ayuda a comprender que los capitales de origen colonial contribuyeron, en una es- 
cala dificil de cstiriiar, a los plorrsns de rrccimirnto eronómirn ieginnal cn la F s p  - 
ña de mediados del siglo XIX. Junto a una elite reducida que aniasó patrimonios y 
fortunas muy clcvados, coexistieron grupos de emigrantes, con escasos o nulos rc- 
cursos antes de cruzar los mares, que supieron aprovechar oportunidades de nego- 
cio de dimensiones ciiantirarivas inferiores, pero relrvantrs si sr atiende a sus 
aportaciones al flujo de capirales entre Oceanía y el Atlántico hacia la metrópoli. 
Adiestrados cn casas dc comercio, sus opcioncs invcrsoras maduraron cn la rfplica 
del negocio mercantil primero y en la colocación de beneficios en empresas agrarias 
ni5s tarde, hirn adaptadas a l a r  vríitajas cnnipara~ivas dc las islas y al alhiir de los 
ciclos económicos. En este sentido, merece subrayarse que ese reforzamiento del pa- 
trimonio vía compra de ricrras no sc hacía por razoncs de prestigio, sino imbuida 
por las oportunidades del mercado. Explotar cafetales o haciendas ganaderas les co- 
nectaha con los circiiitos de intercambio local e inrernacional, ampliaha las perspec- 
tiva de acumulación y les garantizaba una fuente de rentas futuras. En todo caso, 
no hay qiic pcrdcr dc visra qiic csc prororipo dc hiirgiits -qiic opró en lo político por 
la versión más reaccionaria- combinaba dosis de viejas estrategias acumulativas 4 1  
negocio colonial configurado en cl setecientos- con las nuevas oportunidades hrin- 
dadas por un sistema capitalista más abierto en la lógica de reproducción de las for- 
tunas y cn iin mercado internacional en expansión. 
De todos modos, el balance de la aventura colonial estuvo determinado tanto por 
lo camhios cn la fisonomía de los mcrcados cnmn por el ciclo vital y biológico dc 
sus protagonistas. Llegados a la madurez y con unas empresas en pleno rendimien- 
to, a Arlcgiii y a Ralcztcna Ics aciició cl prohlcma siiccsorio. <:amo hiirguescs recifn 
llegados a ese status, necesitaban acudir al mercado matrimonial para perprtuar la 
saga. En el primer caso, el rctorno a la pcnínsiila sc trastocó por una muerte inme- 
diata; en el segundo. la estrategia mercantil se remachó en las escribanías de los no- 
rarins y cn el alrar para el rasainir:nto y la rcprodiicción scxiial. Dc manera qiic iin 
cierro grado dc inccrtidumbrc podía ccrccnar o facilitar la toma dc dccisioncs en los 
negocios. Los mrcanismos de socialización de rsa hurguesía rmcrgrntc pasaron r.n 
el ejt:rnL,ln (1~: R>l<.r,,~<?n;a por <:or~solic.l;~r y cxI~~a~~<. l i r  l:t <,.;IS;~ (Ic c.ot~~<.:rcin y Ims crin- 
portamicntos rcntistas al ligar su fortuna con cl patrimonio dc una vcintcañera y ri- 
ca propietaria guipuzcoana. En el de Arlegui pudieron verse limitados por la escasa 
oferta de miljcres prninsularrs d r  la colonia filipina, iin prohlcma insoliihle si aten- 
iI<:rrios :iI ccrisu dr poblaciúii drl arcliipii.lago de 1864. El rrirr<-;id<, csiaba siirricii<lii 
tamhién 31 doble juego del sexo y la muerte. 
CUADRO 5. POBLACI~N LIE FILIPINAS YCIK GRUPOS ~ I ~ N I C I ~ C ,  SEXO Y EtIAT), 1864 
Varones Henxbrar Teta1 i'orcetitaje del total 
Españoles peninsulares 3.307 516 3.823 0,07 
Ecpañnl i~  tilipinns 4.767 4.943 9.710 0,l9 
Indígrnas 2.268.659 2.166.860 4.435.519 86,) n 
Mrstizos 83.447 88.123 177.570 3,45 
I,p,uxntcsP s.d. $.d. 501.160 9,73 
E U ~ U ~ C O S  y nortcaiiiericanos 326 63 389 n,oi 
Chinos y aisiricos 23.059 193 23.252 0,45 
Total 2.389.565 2.260.698 5.151.423 100.00 
Tramoi de edad 
0-3 años 
3-7 años 
7-14 aíios 
14-25 aíioi 
25-30 aiios 
30-40 aiios 
40-50 años 
50-60 aiiur 
> 60 aiius 
Espanolesj5l~prizo~ 
Varones Iirn9br.u 
453 424 
518 507 
825 809 
906 1 068 
543 552 
722 657 
416 465 
247 185 
117 166 
4 767 4 943 
14-50 años 2 . a ~  386 2.587 2.742 
Ratio varbn / hembra 7,40 0,Y4 
Fucntc: Elaboricibn propia s parrir de Parricii> dc la Ercosura, Mnriu~ia <abre Filipi»ui y 1016, y A ~ u s -  
tín de la Cnvada, Hiirona gvnp,<i/,ca, geológica y rimdirric« de Filipinn~. 
'Igurrorrr "iiificles y muriilrrianer (sir) que rxirren r n  l a  i a l i  de Lusón, Virayas y i\iIindari~a". 
En cualqiiier caso, esas rcrnesas de capital canalizadas por la banca británica y fran- 
cesa, giradas rri forma de letras de cambio mayoritariamcnte y ateiiras a las cotiza- 
ciones del tipo de cambio, alimentaron niiivas opciones inversoras cn cl país de 
retorno. El aprendizaje cii las Casas de  corrirrcio les había cualificado para ;ictuar en 
los mcrcados internacionales de capital y asumir riesgos. siempre sonirtidos a los 
efec~us de coytintura. Por mis que csa burguesía iiicrcaniil y rrrratrriiente navarra 
ocupase una posición srcundaria rn esos circtiitos, 13 viabilidad dc sus negocios dr  
exportación y la colocaciOn de los beneficios dependía de la regularidad con la que 
los banqueros-comercianter allegaban las iemesas. Baste un ejemplo. La Gucrra de 
Secesión de Estados Unirlos cortó drásticamente el flujo rlc divisas a un lado y otro 
del Atlintico. Esa crisis comercial y i~ i i~r ie t~r ia  paralizó la ruta Cuba - Nueva Orlc- 
ans - Londres/l'arís - Bayona/San Scliastiiri - Pamplriria, condiiciendu a algunas fir- 
iiias a la quiebra y a la suspensió~i de pagos.J2 Las (orrunas localcs coiicctadas a las 
oportunidades coloniales depctidlaii de la no1 nulidad dcl tráfico €11 las vías occáni- 
cas. Es obviri que el peligro era mayor para las empresas de dimensiones modestas, 
j2 Se aborda erra cucrridn deralladamente en Josebii rie l a  Turre. "Origcnc\, erpanción y crisis dr la  cinpresi hari- 
nera Alrugaray y C<~rnpaiiú". 
mientras que las casas de comercio fuertes y con inversiones diversificadas rr i  la tic- 
rra y la indiistria ca~icaríari on tiiayor solvencia esas adversidades del mercado." 
RESUMEN 
Este articulo documenta la entrada dc capitales procedentes de las últimas colonias 
españolas en Oceania y el Aclincico. Los beneficios obtt.riidos en el cotiiercio colo- 
nial y las inversiones en tierras para el cultivo dr  productos tropicales en Cuba y Fi- 
lipinas fuerori iiivi:rii<l«s cii las regiones de origen. De este modo, cl final dc la 
avrntiira colonial fue una de las vías en el proccso de formación de la burguesía es- 
pañola. El éxito o el fracaso dc cstos empresarios estuvo drterminadn por la in- 
flucncia dcl riclo de los negocios, pero üsirriisrrio por factores biológicos. Sexo, 
muerte y mercado coiii:licioiiaron la estrategia eillpresarial. 
ABSTRACT 
This a~ticle analyses the capital injlow proceedingfi-om thr Iait SpanUh rolo»2es in Ore- 
ania mirl rhr Azlantic. The benej'its obtainedfrom colonial trade and ~ropi~.al pvoduco 
cz~lziuation in Cuba and the Phi1ippinr.i uirrr invrrrrd in the rcg?olis o f  or~gin. Conse- 
quently, the efzd ofthe colonial advrntuw cuas one ofthe ways the Spanish bozrrgeoisre 
began its formation process. The success ov Juilure of these bwsinexrmcn was rnfluenced 
by the businers cjicle but aLo by biologicalfactors. Sex, death and the marker dezermined 
the business strategy. 
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